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A l p resen te núm ero acompaña 
nn precioso vals del famoso V ald- 
beiifel, titu lad o  Idylle.

E s uua de las más bellas composioloues de ta n  d istinguido y  popular 
au to r, cuyo solo nombro constituye el m ejor elogio qne de estas pág itas 
pudiériimos hacer.

,A S IN F O N ÍA  P A S T O R A L  D E BE E
POR BERLIOZ

OVEN

D iñase  que este asombroso paisaje lia sido compuesto por Poussin y  d i­
bujado por Miguel Angel, E l autor de Fidelio y  de la  sinfonía Heróica qui­
so p in tar la calina del campo y  las suaves costumbres de los pastores. Pero 
entendámonos: no se t ra ta  aquí de los pastores cargados de cintas y  ves­
tidos de brillantes colores, de Ploriáii; aún menos de los de Lebrun en el 
Rossignol ó de los Ju a n  Jacobo Rousseau en el Droin du village. Lo pues­
to en escena es la naturaleza verdad. In titu la  la prim era parte «A grada­
bles sensaciones inspiradas por el a.speeto de un alegre paisaje». Empiezan 
á  circular los pastores por la campiiia, con su negligente paso y  dejando oir 
sns gaitas, unos lejos, otro.s de más cerca; óyen.se deliciosas frases que aca­
rician como las perfum adas bri.sas matutinas: enjambres de parleros pajari- 
llos parecen atravesar los aires aleteando, y  de tiempo en tiempo se siente

cargada de vapores la atmósfera, grandes nubes ocultan el sol, pasan rápi­
damente y  de nuevo caen á  plomo sobre campos y bosques torrentes de cla­
ridad. Esto es lo que se me representa al oír esa p arte  y paréceme que á  pe­
sar de lo vago de la expresión instrumental, deben ser mucbo.s los oyentes 
que experimenten igual impresión.

Viene luego una escena «á orillas del riachuelo». Siu duda que el autor 
creó este admirable adagio tendido sobi’e la hierba, mirando al cielo escu­
chando el viento y  fascinado por mil y  un reflejos sonoros ó luminosos; mi­
rando y  escuchando á l a  par las centelleantes aguas en movimiento, cuyas 

' pequeñas olas rómpense con ligero ruido conti'a los cantos de la  orilla. E s 
cosa deliciosa. Algunos critican vivamente á  H ;ethoveii porqne al term inar 
el adagio pretendió hacer oir al mismo tiempo el cauto de tres pájaros. A  mi 
modo de ver, siendo el éxito ó el fracaso los que deciden sobre lo razonable 
ó absurdo de ten tativas semejantes, d iría á los detractores, que aquí su cri­
tica me pai'ece acertada respecto al ruiseñor, cuyo canto no e.stá aquí mejor 
imitado que en el solo de flauta de Lebrun; y  esto simplemente poi-qiie el riii- 
sefio]', produciendo sonidos no apreciables ó variables, no puede ser imitado 
por instrumento.s que los emiten fijos y  arreglados á  diapasón; pero me pa­
rece qne no sucede lo mismo cou la codorniz y el cuco, cuya emisión, forma­
da de dos notas para  el uno y de una sola para el otro, notas exactas y  fijas, 
permite perfectamente la  fiel imitación.

Ahora bien, si el reproche al músico es por considerar pueril que haya 
pretendido reproducir con exactitud el canto de los pájaros, en una escena 
en la cual todos los tramiiiilos ruidos del cielo y  de la tie rra  tienen marea­
do lugar, contestaría que igual crítica puede dirigír.sele cuando en uua tem­
pestad iiiiiere reproducir el bramido del viento, el estallido del rayo y  el 

j mugir de los rebaños. Sin embai’go, bien sabe Dios que la  idea de censurar 
; la tempe.stad de la  sinfonía pastoral no se ha presentado á  la  imaginación 
I de ningún crítieol

Continuemos. E l poeta nos trasporta luego á  una «alegre reunión de 
! campesinos». Bailan y rien, al principio cou moderación; la zampona deja 
' oir nna alegre frase acompañada por un bajo, capaz de dos solas notas.

Ayuntamiento de Madrid



a ^ s p c i r í iD í ín c íM

Beethoven sin Anda quiso caracterizar así á  algún viejo campesino ale­
mán, de pie sobre un tonel y provisto de un mal instrumento desgastado, 
del cnal á  duras penas obtiene los dos principales sonidos del tono A e/a :  la 
dominante y  la tónica. Carta vez que el oboé prorrumpe en un canto rte zam- 
pofla, inocente y  alegre, como de joven campesina ataviada de día de fiesta, 
el asendereado bajo produce sns dos únicos sonidos; así que la frase molódi- 
ca modula, calla el bajo, lleva tranquilam ente el compás, y  apenas vuélvela 
tonalidad prim itiva, coloca imperturbable sus fa ,  do ,fa . E ste  efecto, grotes­
co á la  par que excelente, escapa casi completamente al público. Anímase ya 
el baile y  se va  volviendo ruidoso y  loco. Entonces varía el ritmo; un g r o ­
sero motivo á dos tiempos anuncia la llegada de los moutafleses, qne pisan 
con ruidoso calzado. E l primer motivo comienza de nuevo con la mayor ani­
mación. Los cabellos de las mujeres se sueltan y cnbreii sus espaldas, los 
montañeses han comunicado su ruido.sa y  algo avinada alegría; la mano gol­
pea la  mano; quién corre, g iita  ó se pi*ecipita; aquello es ya  furia y  desenca­
denamiento D e pronto un lejano trueno causa espanto en medio de la
ronda campestre y  hace linir á  los iiailadores.

Tempestad, relámpagos. Desconfío completamente de poder dar exacta 
idea de esa parte prodigiosa; es preciso oiría para concebir hasta  qué grado 
de verdad y  de expresión puede llegar la música pintoresca, en manos de 
uu comtmsitor como Beethoven. Escachad aquellas ráfagas de viento carga­
das de lluvia, los sordos gruüidos de los bajos, el agudo silbido de las flautas: 
todo anuncia una horrible tempestad, próxima á  estallar.

E l huracán se acerca y  aumenta, un inmenso arranque cromático parte 
de las cumbres de la  instrumentación, llega hasta las últimas profundidades 
de la orquesta, enlaza á los bajos y los lleva tras  sí, sabiendo de nuevo como 
un torbellino que derriba cuanto encuentra á  su paso... Entonces los trom ­
bones estallan, los atronadores timbale.s redoblan su violencia; ya no es 
aquello la lluvia y  el viento; significa uu hórrido cataclismo, el diluvio uni­
versal, el fin de los mundos.

Verdaderamente es vertiginoso, y no faltan, quienes oyendo esa tempes­
tad, dudan si la emoción que les em barga es de placer ó de snfrimiento. La 
sinfouía termina con: «la expresión de agradecimiento de los campesinos por 
la  vuelta del buen tiempo». Entonces renace en todo la  alegría; los pastores 
aparecen de nuevo, contestándose de cima eu cima y  llamando á  sus rebalios; 
pl firmamento está ya sereno; el agua de los torrentes camina á su ordinario 
paso. V uelta la calma, cou ella vuelven los agrestes cantos, cuya suav’e me­
lodía descansa el alma, antes atribulada y  consternada en presencia del 
magnífico horror del cuadro descrito.

Dicho esto ¿será absolutamente necesario referirnos á las rarezas de es­
tilo que se ven eu esa obra gigantesca; á  aquellos grupos de cinco notas de 
los violoncelos, opuestas á  otros de cuatro en los contrabajos, que se rozan 
sin poderse fuudir en estrecha unión? ¿Deberemos señalar también las lla­
madas de los cornos haciendo arpegios en acordes de dó. m ientras que la 
cuerda sostiene los d e /á ?  Me siento incapaz de ello. P ara  uu trabajo de esa 
naturaleza es pr-eciso razonar fríam ente y  ¿hay acaso medio de librarse de 
la  embriaguez qne se apodera del espíritu ant.» ta l obra?... Eu vez de esto 
se siente el deseo de descansar, de dormir durante meses enteros, habitando 
en sueüos la  desconocida esfera que el génio no.s lia hecho entrever por un 
momento. Si después de oir esa sinfonía ocurre la desgracia de deber presen­
ciar la reiiresentación de una ópera cómica, 6 de concurrir á  algún concierto 
de sociedad, con fuerza cavatinas y  solos de flauta, conviértese nno en per­
fecto representante de la estupidez. No fa lta rá  allí quién pregunte;

¿Qué os parece de este dúo italiano?
A  lo cnal se contestará con gravedad.
Mny bello.
¿Y  esas variaciones del clarinete?

Soberbias.
¿T  ese final de la ópera nueva?

Admirable.
T  si algúu artis ta  de valor ha oído estas contestaciones, sin sospechai- 

la causa de la  preocupación que os embarga, no d ^ a rá  de preguntar seña­

lándoos: «¿Quién es aquel imbécil?» ................................................................

Los poemas antiguos, por bellos y admirados que sean, cómo palidecen 
al lado de ta l m arai'illa del a r te  moderno! Teócrito, Virgilio, fueron gran­
des cantores del paisage; son verdadera y  dnlce música los siguiente.» versos:

«7 tf qm que magna Pales et te memorande, canemus 
Pastor ab amphryso; vos Sylvae amnes que Lycaei.»

sobre todo cuando no son recitados por bárbaros como nosotros los france­
ses, qne pronunciamos el la tín  de modo que se asemeja al au v em és..

Mas, el poema de Beethoven... aquellos períodos tan  llenos de colorido... 
las imágenes que hablan... los perfumes qne se sienten... tan ta  luz... los elo­
cuentes silencios... esos vastos horizontes... aquellos encantados retiros en 
medio del bosque—las cosechas de color de orol—y esas nubes rosadas, m an­
chas errantes en el firmamento... y  aquella inmensa llanura adormecida bajo 
las radiaciones del hiediodíal E l hombre se halla ausente, la  naturaleza sola 
se descubre y  es admirada...

Cubrid vuestra faz, grandes y pobres poetas antiguos, infelices inm orta­
les; vuestro idioma convencional, tan  puro y  armonioso, uo puede luchar con 
el a rte  de los sonidos. Sois nnos vencidos, bien que gloriosos vencidos. No 
conocisteis lo qne nosotros llamamos melodía, aimoufa, asociación de timbres 
diversos, colorido instrum ental, modulaciones; ni los inteligentes conflictos 
entre contrarios soues.qne empiezan por luchary  acaban por confundirse en 
un abrazo, ni las sorpresas del oído, n i aquellos extraños acentos que se 
sienten resonar en las profundidades de las almas menos exploradas. Los 
balbuceos del arte pueril que llamabais música no podía daros de ello una 
idea; vosotros solos, los poetas, érais para todo espíritu cultivado los melo- 
distas y armonistas, los maestros del ritmo y  d é la  expresión.

Pero esas voces tenían en vuestro lenguaje sentido muy distinto del qne 
hoy las otorgamos. E l a rte  de los sonidos, propiamente llamado así, nació 
ayer; es apenas adulto, no cuenta más de veinte años. E s hermoso y  tiene 
inmenso poder; es el moderno Apolo Pitio. Debérnosle un mundo de senti­
mientos y  de sensaciones, que vosntvo.s uo alcanzasteis. Sí, grandes poetas, 
fuisteis vencidos: fncliti sed  victi.

D O N  N I C O L Á S  M A N E N T

Ha fallecido en Barcelona e l distinguido c<imposifcor cuyo nombre 
encabeza estas líneas.

Dedicado con^baatemeube a l cultivo  de la  tnú»ica y  á  la  enseñanza 
del a r te ,  b ien  m erece que consagremos á  su memoria breves líneas qu# 
recuerden sus trabajos a l  par que sus m éritos y  servicios en  pro  del a rte .

E l m aestro Saidoni eu  su Diccionax'io hiagi'áñco-bibliográjico de e fe ­
mérides de músicos españoles escribe lo siguiente acerca del aludido 
m aestro;

"Dou Nicolás M aneut nació ou Mabón (Baleares) e l d ía  22 de  Ju n io  
de 1827. Fué su único y  exclusivo m aestro et p resb ítero  D. B enito An- 
d reu , m aestro  de cap illa , m uy respetado como científico, sábio y  profun­
do, en  la ciudad de Mahón. M anent empezó sus estudios m usicales á  los 
cinco años de edad, y á  los ocho e ra  y a  prim er tip le  de la  cap illa , cuya 
plaza desempeñó hasta  los catorce. A. los once aprendió  la  arm onía y  
composición, habiendo com puesto m uy luego alguna b ag a te la  ó ju g u e te , 
y  en  e s ta  misma edad so dedicó a l estudio de la fiau ta , desem peñando a l
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«ño la  p a r te  de p rim era  eu la  orqueita dol tea tro , hasta  caiii|iiir los 
diez y sie te , en cuya época ocupó la  plaza de contrabajo del propio 
te a tro  d u ra n te  un año, en que y a  contaba M anent diez y  ocho, saliendo 
á  esta  edad de Mahón para  trasladarse  á Barcelona, habiendo, sin em ­
bargo, sido an tes o rgan ista  de la  iglesia de Sao Francisco, y  al nom brar­
le para  e*te cargo contaba sólo quince años. E l d ía  19 de A gosto de 181.5 
llegó á B arcelona, en  donde procuró instru irse, estudiando las mejores 
obras de los más célebres m aestros, escribiecido algunas piezas de poca 
im portancia, pues sn objeto e ra  el de in stru irse  y  ad e lan ta r, y  su deseo 
e l de  o ír buena música, p a ra  cuyo fin aprovechó la ccasión de la  a p e r­
tu ra  del g ra n  tea tro  del Liceo, solicitando un.a pinza de contrabajo eu la 
orquesta , que le  fué concedida eu  1817, después de un riguroso ex im en . 
Desde esta fecha, basta  el C arnaval de 1851, formó parte  de la  m ag n í­
fica orquesta del citado  teatro  del Liceo, cuyos cua tro  años fueron para 
e l S r. M anent nna escuela con tinua, en donde api-endió prácticam ente 
los muchos secretos del a r te , dibujados m agistralm ente en las obras de 
los célebres com positores. Sin em bargo, su verdadera ca rre ra  artís tica  
da  principio en  1851, en que fué nom brado m aestro de cap illa  escolanfa 
de  m úsica en la  parroquial ig lesia de San Jaim e de Barcelona, pues 
como en este  año se fundó, tuvo  que escrib ir todo el re p e r to r i) que se 
necesita eu una capilla; así es que, sin p a rticu la riza r ninguna de  las 
obras que ha  com puesto, se cueutau , e n tie  o tras, veinticinco Misas á 
giMiide y  pequeña orquesta , cua tro  Stabat Mater, Te D eum , letanías, 
salves, gozos, him nos, rosarios, trisag ios, responsos, Miaereres, e tc .,  e t ­
cétera, que form an n u  to ta l de  136.

P a ra  el tea tro  ha  dado a l público La tapada del Retiro, zarzuela en 
tres  netos, estrenada ea el tea tro  del Liceo en Marzo de 1853. En el 
P rin c ip a l del mismo Barcelona, diose en  N oviem bre del propio año de 
1833, obra zarzuela tam bién en  tre s  actos, cou e l t í tu lo  de Tres para  
u n a . Qualliero d i  M onsinis, es la ópera ita lia n a  eu  tres  actos que se 
cantó en Mayo de 1837 en el referido te a tro  del Liceo, y  M aria , zarzue­
la catalana eu u u  acto , que se oyó por vez prim era en los Campos Elíseos 
del expresado B ircelonn , en Septiem bre de 1866, cu^-as obras ob tuv ie­
ron un éxito  sum am ente lisougero p ara  su au to r. Tam bién ha  compuesto 
m ucha m úsica para  baile, e n tre  la que recordamos, E i carnaval de V e- 
necia, L aperla  del Oriente, La contrabandista de rum bo, (éste se ha  b a i­
lado cinco meses seguidos, d iariam ente , ea  Lon-lres), estrenados en el 
Liceo, en  el Apolo y  en el (Circo Barcelonés. U ltim am ente, e n tre  sus 
muchísimas composiciones, cuenta , además de las expresadas, nuevo 
sinfonías á  grande orquesta, varias obras de d iferen tes caracteres, que 
suman el ex trao rd in ario  uúm ero de 219, que ha dado a l público desde 
1851 hasta  N oviem bre de 1868, coiib-indo tam bién nn voluminoso Método 
teórico práctico m usica l, que se im prim ió eu Barcelona. En dicha fecha 
de N oviem bre de 1868 seguía este  laborioso, aplicado y aplaudido maes­
tro , de  organ ista  de la  iglesia parroquial de S an Ja im e, de B arcelona, y  
desempeñando asimismo la m aestría  de .ap illa  y  escolanía de la propia 
iglesia. II

E l señor Peña y  Goñi, por su p a r te , en so lib ro  La ópera española y  
la música dram ática  en España en el siglo X I X  trascribe  varios apuntes 
del señor F arg as  y Soler ■•obre las zarzuelas de compositores catalanes 
estrenadas en  los tea tro s  de Barcelona, en cu}''as notas leemos las s i­
guientes líneas;

"En. A bril de 1853 se representó  eu  e l Liceo, con el t í tu lo  de La ta ­
p a d a  üet R etiro , una zarzuela eu  tres actos cuyo lib re to  compusieron don 
V íctor B alaguer y  don Gregorto Amado Larrosa. Compuso la  m úsica el 
m aestro don Nicolás M auent, qne si b ien nació en  M ahón, reside hace 
más de tre in ta  años en Barcelon-i y  es, sin  duda, uno de los com posito­
res más fecundos, ma* laboriosos y  de más ta len to  de e s ta  ciudad, por 
la  infiuidad de obras que ha producido en  bodes los géneros. E n  este  
prim er ensayo de m úsica d ram ática  dió una m uestra da la  facilidad de 
su ingenio y  de su buen gusto d ram áúco . La obra adolecía, sin  em bargo, 
de fa lta  de unidad  de estilo , pues que á  veces despun ta  eu  ella el de la  
escuela ita lian a  y o tras veces tiene tendencias á la  novedad de formas. 
P or lo demás, se echó de v e r en la  obra fluidez melódica, co rte  y  c.arác- 
ber propios de la ópera cómica é in<trnm entaciün elegante.

itEsba zarzuela tuvo  m uy buen éxito  y  se pedía la repetición de a l ­
gunas piezas de e lla  en cada representación.

iiEn O ctubre del mismo año se represen tó  en el tea tro  de S an ta Cruz 
uua zarzuela en  tres  actos con el tí tu lo  de Tres p a ra  una, cuyo arg u ­
m ento fué arreg lado  á  la escena española por don Francisco Camprodón. 
Compuso la música e l mismo m aestro Manenb, quien en  esta  segunda 
obra dió u n  paso b as tan te  adelan tado  en e l género líríco-drai lábico, 
pues hay en  ella  m ayor desarrollo  en las ideas y  más la t i tu d  en las 
formas, bien que dom ine generalm en te  en  la composición el estilo de la 
música d ram ática ita lia n a , con algunas excepcioues; pues encierra a l­
gunas piezas que tienen  mucho sabor del género nacional. De tod-u 
modo* hay  en la  m úsica de  esta zarzuela m otivos bien hallados, con e x ­
presión y  colorido de las situaciones escénicas, á v u e ltas de u n a  co n tex ­
tu ra  que revela no poco ta len to  é in te ligencia  en el a r te  de componer. 
Tam bién tuvo m nv buen éxito  esta  obra .

iiEn Febrero  de 1875 se estrenó en  e l te a tro  del Circo una zarzuela 
eu dos actos, t i tu la d a  Lo pou de la veritaí, le tra  ca ta lan a  de D. N . Colo­
m é, en  cuyo argum ento  preside una idea ingeniosa y  de un fin m oral 
plausible, cua l es e l triun fo  de la  verdad  sobre la  m en tira . Púsolo en 
m úsica el m aestro  M anent, ea  cuya composición abundan  los motivos 
populares, con piezas de carác te r cómico y  situaciones bien in te rp re ta ­
das. Como esta  za rzue la  es algo fan tástica , fué decorada con bastan te  
propiedad y a p a ra to  y  alcanzó mucho éxito.

"E n  N oviem bre de  1875 se estrenó en  el Circo una za rzu e 'a  en  cua­
tro  actos, t i tu la d a  E i convidado de p ied iu ,  cuyo argum ento  es una im i­
tación del Don J u a n  Tenorio, de Z orrilla , y  carece de situaciones d ra ­
m áticas importaube.s. Compuso la música e l raae*tt'0 Manenb, que sin 
duda no quiso com petir con la  obra m aestra  de -Mozart, pues que las e s ­
cenas y  situaciones eu  nada se parecen á  las de  esta  ópera. H .a y e n la  
obra de M anent coros populares con carác ter de aires nacionales, como 
en  a lg u n a  o tra  pieza, coros religiosos mezclados con o tros de d istin to  
caráobor, piezas de sentim iento  y  algún coucerbaute br ibajado con in te - 
ligencia y  de color de la situación. E sta  obra obtuvo un éxito  bastan te  
satisfactorio .

"E n  Ju lio  de 1878 se estrenó en el T ívoli u u a  zarzuela de  g raude e s ­
pectáculo, titu lad a  Lo 7'ellotje de M onseny, le tra  da  Capm auy y  Molas, 
cuyo argum ento  de m ág ii es in te re san te  y  1» puso en. m úsica el m aestro 
M anent, y  aunque corre la  composición siempi-e fácil y  ag rad ab le ' hay 
en ella piezas de d istin to  género, como lo requiere la  n a tu ra leza  del a r ­
gum ento. T iene k  obra coros popularos, festivos ó de género  fantástico 
ó m isterioso, o tras piezas dialogadas con facilidad y  a lg ú n  concertante 
de estilo  ita liano . E sta zarzuela alcanzó g ra n  éxito , á  lo que contribuyó 
las excelentes decoraciones y  b iillan te  .aparato escénico.

II Eu Agosto de 1879 se estreuó en el T ívoli uua zarzuela eu  tres  actos 
titu lad a  De k  iien-a  al sol, le tra  ca ta lan a  de Capm any y  Molas, cuyo 
argum ento  es un  capricho escribo p ara  ofrecer ua  espectáculo de mucho 
ap a ra to , exornado de  bellas decoraciones. La m úsica fué com puesta por 
el m aestro M auent, y  se Iiizo n o tar por la  flui-lez y  o rig inalidad  de los 
coros, piezas de buen  corte cómico, bailab les de  bellos m otivos y  algún 
trozo  de instrum entación de género descrip tivo . E sta zarzuela obtuvo 
g ran  núm ero de rep resen tac io n es.»

De lo expuesto se infiere cuáo laboriosa ha sido laex is teu c ia  del m en­
cionado compositor y cuán inm enso su am or a l a r te  qua profesaba.

Su m uerte  ha  sido m u y a e n tid a  por los deudos y  amigos del finado, 
en tre  quienes deja éste u n  vacío m uy d ifíc il d s  llen ar.

¡Descanse en paz el m aestro M anent!

E L  Z O R T Z I C O

Es el can to  sentido, enérgico y  expresivo de nu  pueblo v ir il  qne 
como el aragonés y  e l ca ta lán , conserva en todasu  purezasus costumbre* 
su ca rác te r, su fe, sus convicciones; de un  pueblo eu tusiasta , p a ra e lq u e  
siem pre ten d rá  la  h istoria páginas e.i su elogio que llen a r y  la  m úsica 
valioso concurso que la  enaltezca, enriqueciéndose con voces como la de 
Oayar.-e, que aplaude e l m undo en tero  con frenesí.
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E l zortzico que cantaQ  los vascos ea e l ¡ay! qne lanzan  n a tu ra l­
m en te  de aus alm as, de sus levantados esp íritu s, prontos p a ra  acom eter 
em presas de valor y  de abnegación por sns fueros, su p a tria , sn religión 
y  sus hogares.

E l zortzico es algo así como el poema de sns m ontañas, el de su in d e­
pendencia, la  no ta  a legro  de sus placeres y  e l desahogo de sus penas; 
en  él can tan  sus risas y  sus lágrim as, las que, pugnando por salírseles á 
los ojos, logran  a l  menos escaparse por sus garg.intas.

Como la  m ayor p arte  de los cantos del pueblo—si oo todos—las v a ­
rian tes  del zortzico son muchas.

Los músicos han compuestos varios, casi d istin tos, y  á fe que con las 
v randes variaciones que ae in troducen  en ellos p ierden todo el encanto 
de  aquellas no tas que se escuchan en las m ontañas, aldeas y  campos de 
las provincias vascas a l  sonido del tam boril, que, como la  ga ita  en  G a li­
cia, la  g u ita rra  en  A ndalucía y la bandurria  en Aragóu, la  Rioja y  N a­
v a rra , acom paña los cantos de los hijos del pueblo.

Y  en Soinorrosbro, en las Amezcuas, en San Sebastián , en B ilbao, en 
los alrededores de Dnrango y de E ste lla , en donde á cada in stan te  p a re ­
ce que aún  se escucha el estam pido del cañou ó el nu trido  y  continuado 
fuego de fusilería , esos te rrib les eco? pregoneros de destrucciones y  de 
m uertes, en eso? sitios se confunden al p a r las notas del zortzico, p ro­
longadas alguna?, vibrante? o tra?, agudí?iraas y  sentidas bodas, con sn 
tan to  de  expresión m elancólica, con su mucho da m elodía conmovedora 
qne á  la? vecss dice, re p ite  y  recuerda una h isto ria  de amor ó de  hero ís­
m o, cuyo desenlace rev istió  cnractéres te rrib les, verdaderam ente espan ­
tosos, en  la  ú ltim a  g u erra  civ il, que llu ra  todav ía  la  industria , el co­
m ercio y  la  ag r ic u ltu ra  española, como lloró con lágrim as de  sangre la 
p rim era  de siete años, de tr is te  ce lebridad en  n uestra  patria .

N ada más bello n i m is poético en  los tiem pos de paz, a l re tira rse  el 
lab rad o r de las faenas del día cuaudo se a le ja  e l sol para  d a r  luz y  fuego 
á  o tro  hem isferio y  aparece la  lu n a  en e l  horizonte bañando con su pá li­
d a  y  a rg en tin a  lum bre lo a lto  de la? m ontañas, los cam panarios de  las 
ig lesias, las copas de los árboles, acaso a lg ú n  riachuelo  de  las provincias 
vascas, en la  soledad de los campos, a llí  donde todo es silencio, de  tan to  
y  más co n tra ste  cuanto  que ay e r a to rm en taba  aún  nuestros oídos el p a ­
voroso estruendo da la  gu erra ; nada más v erdaderam en te  encan tador y  
d e le itab le  que escuchar u n  zortzico á u n a  la rg a  distancia, prim ero como 
u n  rum or de m uchas arm onías, carca después, y  percep tib le  y  d istin to , 
como itn gribo del corazón mezclado en el alm a.

Es preciso ser de h ielo  ó de m árm ol tan  frío como las nieves d e l P i­
rineo  ó los desiertos de la  S iberia  p ara  no estrem ecerse y  tra sp o r ta r  su 
esp íritu  á  los mundos del sen tim ien to  y  de lo ideal, á  los sueños a r ru l la ­
dos p o r la  cadencia de la  estrofa y del ritm o , oyendo un zortzico al 
en tra r  la  noche en los bellísimos paisajes que la  n a tu ra leza  ofrece en las 
provincia? vascas, llenas de vida, de  calor, de frescura, de u o a  en tona­
ción vigorosa y  espléndida.

¡El zortzico! | El zortzico! ¡Quién pud iera robar sus melodías, t r a s la ­
darlas aqn í y  can ta? su excelencia en estos páginas!

¿Qué más puede decirse del zortzico?
E? ol canto  del N orte  de E?paña con todo e l fuego y la  du lzu ra  de 

los can tos il»! Mediodía.

P . S año d o  A ü t b .á n .

L O S  L O B O S  M A R IN O S .

Cou bueu éxito , auuque quizá no tan  ruidoso como muchos esperaban, 
se estrenó  an teanoche en Apolo la zarzuela en dos actos Los lobos 
m arinos.

Los nombres de los señores Ramos C arrióu, V ita l Aza y  Chapí, á 
quienes todo el mundo a tr ib u ía  la obra, hicieron que e l te a tro  de la  calle 
de. A lcalá estuviese lleno de bote en  bote d u ra n te  la velada del m artes.

¿Qué viene á ser la nueva obra á  que hacemos referencia y  que a l 
parecer tan  ju s ta  espectacióti hab ía logrado despertar?

Procedamos ¿)or parte?.

El libro pertenece a l  género que tan  famo-o hiz > a l cé lebre O lona, 
a llá  en lo? prim itivos tiem pos de la  zarzuela.

No hay  q?ie buscar cierta? y dor.errainada? condicione? lite ra r ia s , 
pue? todo está sacrificado á  promover á toda co?ba la  h ilaridad  de  lo? 
espectadores.

No im pera má? que e l dios Chiste que todo lo rinde y  avasalla.
Los juego? de palabras, las frases de doble sentido, los golpes de  in ­

genio se suceden ó, m ejor dicho, se a tro p e llan , sin  que a l público qnede 
tiem po p ara  hacerse cargo de  lo absurdo de la fábula, de lo escaso d é la  
acción y del tufillo traspirenaico  que de?de luego exhala la  obra , cuando 
menos, en lo que sirv e  de  base á sn pnnto de partida,

La música es notable, por reg la general, si bien no toda e lla  se en­
cu en tra  á idéntico n ivel.

E l coro de iu troducción  del p rim er acto , el qu in te to  de los cómicos 
ham brien tos,—que indudablem ente todo M adrid ha de ca n ta r  en breve, 
—y que mereció ser repetido ; el delicioso preludio  del fe rro ca rril,—que 
fué ejecutad ') tres veces en  medio de atronadores aplauso?;— la  descrip ­
ción del nau írag io  en  e l acto  segundo y  el dúo da tenor y  tip le , del m is­
mo, son pieza? digna? de  la reputación  y  de  lo? antecedente? del m aes­
tro  Chapí

El resto  de la o b ra  no es tan  b r illan te  n i ta n  inspirado, si b ien se 
observa con?taniiem snte la esp e rta  m ano del com po-itor, siem pre seguro 
de  sí mismo y  dom inando el a r te  que profesa.

A p a rte  de las melodías que esm altan  la  nueva zarzuela, la  in s t ru ­
m entación no tien e  pero, y  está  cuajada de arabescos y  filigranas de e x ­
quisito  gusto é incom parable fac tu ra .

E l público otorgó g randes y justísim os aplausos a l m aestro, tr ib u ­
tándo le  una verdadera ovación a l te rm inarse  e l adm irable preludio  del 
segundo cuadro.

La ejecución de Los lobos m arinos no fuá tan  cum plida como hub iera 
sido de desear.

Sólo se diábinguió la señorita  T ejada, alum na recién salida del Con­
servatorio  y  á qu ien  aguarda  un buen porvenir en la d ifíc il ca rre ra  que 
ha  em prendido.

C astilla  no pasó de reg u la r, y  el ten o r,—si así puede llam árse le ,— 
descompuso casi todas las piezas en que tom ó p a rte .

La orquesta estuvo b astan te  b ien  y  fué d irig ida con acierto  p o r el 
mismo Chapí.

T an to  éste corao sus compañeros, los señores Ramos C arrióu  y  V ita l 
Aza, fueron llam ados infinidad da veces a l  proscenio.

Los Lobos m arinos  darán  bn-nas en tradas á l a  em presa de  Apolo; 
pues de seguro irá  á verlos e l todo M adrid que no pierde ripio en m ate­
ria  de diversiones y  e3¿)ectáculo? públicos consagrado? por e l éxito  en  la  
noche de los estrenos.

V A R I E D A D E S

LA LECCIÓN DE MtTSICA.

La ven tana de  M aría inundaba la  calle de alegrías y  olores. C lave­
les, jazm ines y  albahaca, floreciau en los tie?b"8, y  u n  ru iseñor y  un 
jilguero , encerrados en  dos jaula?, dejaban  oir su? tonada?.

No había que m irar á  la  v eu tan a  para  saber cuándo se asom aba á 
e lla  la  niña, pues lo aunnciaban  los do? pájaros, dando »aitos den tro  de 
los hierro?, y  soltando a l  a ire  los trinos má? alegres de  su reperto rio . 
C ierto  que la m uchacha se m erecía todos estos exCVemos, no solam ente 
por ten er la ca ra  mí? bonita del barrio , sino por la amorosa solicitud 
con que a tend ía  á  las necesidade? de  los dos pajarillos.

H ubiera fa ltado  la  luz del día aube? que el agua, e l a lp is te  y  las 
hojas de lechuga eu la  ja u la  del jilg u e ro , y  el brozo de corazón de vaca 
picado en menudos pedanitos para  satisfacer el ape tito  cruel del ru iseñor.
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Gracias á  estos solícitos cuidados de >u dueña, vivían eu  p azy  sopor­
tan d o  su cau tiverio  el ruiseñor v el jilguero , hasta  que uu  gorrión , cu ­
rioso y  a trev ido  como todos los gorriones, y aficionado á  m eterse donde 
no le llam aban, a© en teró  del regalo con que los dos pájaros v iv ían , y 
decidió convidarse á  d iario  á  la comida de las dos jau las.

Todas las m añanas, asi que la  n iñ a  servía la  comida á sus pajarillos, 
el gorrión  se d ejaba caer desde e l te jado  donde hacía cen tine la , em pe­
zaba á  revo lo tear a lrededor de las jau la? , y  posándose ora eu  u n a  o ra en 
o tra , y  m etiendo la  cabeza por en tre  los h ierros, se comía buena p arte  
del alp iste y  de la  lechuga del jilg u e ro , y robaba la  m itad  de su ración 
al ruiseñor que hacía  vanos esfuerzos por defenderla  de la  voracidad 
del in truso.

E l ru iseñor y  e l Jilguero  expusieron sus quejas á  la n iña, y ésta, des­
pués de oírlos, decidió que la comida se s irv ir ía , no al a ire  lib re , como 
h as ta  entonces, sino den tro  de su cuarto , donde no se a tre v e ría  á pene­
t r a r  el gorrión.

Precaución vana. El in truso  dejó de comer por cortedad  un día; pero 
a l sigu ien te penetró  eu la  habitación, como Pedro por su casa. N ueva 
reclam ación por p arte  del ruiseñor y  del jilguero , y  nueva reform a ea 
e l servicio de la com ida. Desde aquel día se comió con la  v en tan a  c e rra ­
da, y  to? dos pájaros declararon que renunciaban  a l  a ire  y  a l ru ido  de la 
calle , con tal de  no ten er a l gorrión por convidado.

No se dió éste por vencido, y c 'd a  vez que M aría ponía la  comida en 
ias jau ias , a rañ ab a  coa sus pabi as los c ris ta les pidiendo parbicipacióu 
en el banquete. Pobre porfiado, saca m endrugo: la  n iñ a  se movió á  com ­
pasión, abrió  la  v en tan a  y el gorrión  siguió comiendo.

Y  no solo comió, sino que tuvo  el a trev im ien to  de pedir á  M aría que 
le  com prara una ja u la  igual á  las del ruiseñor y  e l j ilg u e ro , haciendo 
v o lu n ta ria  renuncia  de su lib e rtad  y  ofreciéndose á  co m p artir la  escla­
v itu d  de los dos pajarillos.

Al jilguero le pareció bien la  idea de que el gorrión tu v ie ra  ja u la  
ap a rte , con su ración correspondiente. Da este  modo se lib rab a  del im ­
portuno  que le robaba todos días la m itad  d e l a lp iste .

E l ruiseñor, ea  cambio, protestó  con indignación m uy grande.
— S eñorita ,— dijo e l gorrión dii'igiéadose á M aría ,— es verdad que yo 

uo cauto  como el Jilguero  n i como e l ruiseñor; pero soy un pájaro  bien 
parecido. No he tenido tiem po da ap render m úsica, porque todos los 
de m i fam ilia somos esp íritus prácticos consagrado? á  buscar e l grano  de 
miiíz, que es e l ideal de la vida. S in  em bargo, m udo y  todo, den tro  de 
una ja u la  tengo  g ra n  valor, pues seré el p rim er esclavo de mi raza , la 
cual ha sido siem pre independiente. Los hom bres h an  m at ido machos 
gorriones; pero no han  cogido uno solo vivo. B ien m erece, pue», ad m ira ­
ción e l hijo de u n a  raza ind  nnable que se ofrece á  ser esclavo volun tario .

— ¡Habrá vanidoso!— exclamó encolerizado el ru iseñor.— ¿Para qué 
habían de hacer esclavos á los gorriones? A cualqu ier cosa llam áis iude 
pendencia. T ú  y  todos los de tu  casta sois independientes porque uo sois 
ú tile s  para nada. Vivís Ubres, porque vivís olvidados: el desprecio que 
03 profesa e l hombre es la g a ra n tía  de v uestra  lib e rtad .

— ¿Y tú , p a ra  qué sirves?—preguntó e l go rrión  sin desconcertarse.
— Lo ignoro. Sólo sé que me a rreb a ta ro n  de la  um bría  donde habitaba 

con los míos y  me encerraron  en tro  hierros. P erd id a  mi lib e rtad  quise 
m orir, deshaciéndom e la  cabeza co n tra  los m uros de m i prisión. Mi 
suicidio estab a  prev isto  sin  duda, pues en  vez de tab las  encontré 
blandos p añ ís  en las paredes da mi ja u la .  P a ra  qne v iv a , hace todos 
los días mi amiba q u s  me tra ig a n  del m atadero  e l corazón de una 
res, y , picado en  pedacitos por sus manos blancas, me lo sirve todas las 
m añanas. SI se lev an ta  aire fresco, an tes de  que yo lo s ien ta  acude so­
líc ita  á  encerrarm e a l  dulce calor de su estancia; y si me da  el sol en 
verano me pona con hojas do fresca verdura persianas en la  ja u la . De 
m anera, señor gorrión, que para  algo debo se rv ir cuando merezco tan tos 
cuidados.

—.No sirves más que p ara  c a n ta r , y pa^a eso serv iré  yo tam bién  como 
qu iera  darm e algunas lecciones el jilg u e ro .

—Te las daré, y  an tes  de un  mes can ta rás como si fueras herm ano mío.
— Convenido,— dijo la niña,— y en  cuanto  sepas c a n ta r , eu  cuan to  yo 

te  oiga nada más que u n  trin o , tend rás tu  ja u la , que yo proveeré todos 
los d ías de ag u a  fresca y grano.? de maíz.

Así term inó  el diálogo.
E l gorrión  se dedicó a l  canto  con entusiasm o verdadero . M añana y 

ta rd e  se pasaba e l jilg u e ro  devanándose lo.s se-?o? p ara  dar ag ilidad  á  
la  g a rg an ta  del gorrión. E ste  se desgañitaba sin conseguir m odular uu 
sólo sonido.

Im posible a rran c a r de  aquellas cuerdas u u a  nota.
E l jilguero , que h ab ía  hecho cuestión de am or propio el hacer can ta r 

á  su discípulo, llegó h as ta  d arle  c la ra  de huevo p ara  v e r si se le ac la ra ­
ba la  voz.

— No te  causas, no c a n ta rá  nunca,— le dijo el ruiseñor.
— ¡Qniáu sabe! Con aplicación y  constancia ...
—No ca n ta ría  aunque yo le d iera  mi g arg au tn .
— ¿Por qué?
 E l lo h a  dicho: porque e? un esp íritu  práctico; porque su ideal ea un

grano de maíz; porque sacrifica á  u u a  comida c ie r ta  su lib ertad . Pájaro  
que no llo ra  la  lib e rtad  perd ida , no can ta . Los cantos de la  ja u la  son 
ayes del bie.i pasado. C erra r los ojos y  so lta r el pico, es rom per por un 
momento los h ierros y  vo lar a l bosque na ta l.

Con estas palabras se les refrescaron las memorias á  los dos c a n to - 
re.«, y en tonaron  et m is  tierno  y melodioso de los dúos, en tan to  que el 
gorrión hu ía  avergonzado por la ven tana .

J oaquín Mazas.

aTo t ic ia s

M A D R I D

Ha llegado á M adrid y perm anecerá a lg ú u  tiem po e n tre  nosotro-s 
e l d istinguido com positor señor Ocon, au to r del célebre Bolero, que con 
tan to  éxito  h a  sido ejecutado rep e tid as  veces por la sociedad de Concier­
tos Unión A rtia tieo -M usica l.

** «

M alam e G ranier ha  inv itado  a l  m aestro Lecocq para  que la  acompa­
ñe á M adrid y d irija  U s óperas cómicas de que es au to r.

Las funciones com enzarán e l día 28 con Le p e tit Duc.
El día 25 del co rrien te  lleg ará  á  M adrid la  com pañía.
E l día 2 7 , p robablem ente, se verificará el ensayo general, a l cua l

será in v itad a  la  prensa.
Eu el abono figuran, la  in fan ta  doña Isabel, duquesas deS otom ayor, 

de la T orre y  de Santoña; m arquesas de P erijáa , del Pazo de la  M erced, 
de Casa-Irujo, de R oncali, de la  L aguna, del A guila R eal, de San Ro­
m án, de L arios. de C asanueva y de D alle Valle; condesas de H eredia Spí- 
no la’ de Iranzo , de S an  Isidro , de V illagonzalo, de Vilches, de M unter, 
de Balm aseda y de M antilla; señoras de G irona, de Redó, de Ochoa, de 
Ferrabges, d e  Calzado y  de Gómez (D. P ro tasio); em bajador de  F rancia ; 
m in istro  de  R usia; señores conde de Bañuelos, M artos, Cnveaga, Sanboyo, 
Ladico, Salcedo, G arcía V ela, C ervera, Angulo, Mimiz, Ib a rra , G u i- 
oheune V illa r, P eiloubet, Sánchez Rom án, Crttelin, Sabau, V endrell, 
Güberger; Leguiua, Carbajo. C aravias, Cassa, M ata. E chevarría . H ner- 
tas, A rbeta, López Bayo, Villalobos, A lba, H ernández y  otros que no re- 

cordamo.s.
«* *

E l te a tro  de la  A lham bra sigue muy favorecido por el público.
Anoche se cantó nuevam ente 11 babbeo e l 'in ír ig a n te  y hoy se estren a  

l a  opereta  en  3 actos i2u/ael y  la F o m a rin a ,  que será p resen tada eon 
g ra n  lujo, corriendo su desempeño á  cargo de las señoras Paoli, G abtini 
y  Ciotbi y  de los señores B ianchi, M itzi y M arrh e tti. ^
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C ontioúaa los ensayos de la  opereta del im esbro Espí, t i tu la d a  11 re- 
chiUx que será e jecu tada á la  m ayor brevedad por las p rincipa les partes 
de la  compañía.

Hemos oído hacer grandes elogios de la  memúonada producción.
*•  »

E u  el te a tro  de V ariedades ha debutado la señorita  C arolina Valles, 
h ija  del distinguido d irec to r del popular tea tro .

La señorita Vallés dijo muy bien la  p a r te  de probi gonista de L a  D iva.
Posee una voz bien tim b rad a  y  ex tensa y  sus disposiciones p ara  el 

canto  son muy recom endables.
A l te rm in ar la represen tación  de la  o¡iereta de  Offenbach fuá lla m a ­

da á  escena la  nueva d iva  y  obsequiada con flores y prolongados aplausos.

P R O V I N C I A S

ZARAGOZA.-—Oon éxito  suuiam oute satisfactorio  so ha celebrado 
en  Zaragoza el beneficio de la  d istingu ida p rim era  tip le  doña A lm erin- 
da  Soler D i-Franco.

Hé aqu í lo que acerca del p articu la r, leemos en  nuestro  ap reciab le 
colega E l D iario , de  d icha cap ita l.

"E l tea tro  P rincipal estaba anoche com pletam ente lleno.
Los concurrentes v e s tím  de gata , porque e ra  el d ía  m arcado cou raya 

de color de lau re l en  el ca lendario  de la  tem porada.
Prescindiendo de su voz que es magnífica, de su escuela de  can to  que 

es notable, de su gusto que es exquisito  y de su* sim patías que son m a ­
chas, la ap laudida tip le  tien e  u a a  cualidad que la  hace m uy recom enda­
ble á  nuestro  público.

A lm erinda Soler Di F ranco  es zaragozana.
Y  como sabe que á  sus paisanos les gusta mucho lo bueno, dispuso uu 

program a m uy bonito.

.£ifíe/íímpa£)-o de B arb ieri, e l vals de A rd iti iU u c o ío , y  e i notable
Grumete del ilu s tre  A rrie ta .

Poi*eso el teatro  P rincipal e ra  u a a  ap re tad a  piña de m ujeres herm o­
sas. Y  por eso mismo no cesaron los aplausos ea  boda la  noche.

La herniosa zarzuela de B arb ieri fué adm irablem ente in te rp re ta d a  
por la  señorita  Soler, m uchas veces ap laudida , y  por el señor Berges. 
que obtuvo ju stos plácemes. La señora F ab ra  y  e l señor Seuís, acertados.

Eu e l v a ls  de A rd iti que inm ortalizó  á  A delina P a t t i ,  hizo la seño- 
riba Soler prodigios do ejecución y  habilidad . E n tre  a tronadores ap lau ­
sos, que ya  comenzaron a l  p resentarse en la  encena, se vió oblig.ida á 
re p e tir  tan  hermosa pieza de concierto , y  á  la  conclusión fué llam ada al 
proscenio infinidad de veces, recibiendo m u ltitu d  de ricos regatos y  de 
flores, recuerdo de sus paisanos.

La ovación volvió á  repetirse en la  linda zarzuela E l Ch'Umde, que 
llev a  dos firmas que la  hacen pasar a p a rte  de  su rnéri&o en todo e l m un­
do: García G n tie rrez  y  A rr ie ta .

E n  dicha obra el señor Senis estuvo hecho un  clowa de p rim era  fuerza.
N uestra  en tu sias ta  enfaorabaena á  la  señorita  Soler.
P ara  la  próxim a sem ana se anuncian  en el te a tro  P rin c ip a l dos es- 

trenos.
 ̂ Ün cuadro lírico titu lad o  H ern á n , le tra  de u u  joven periodista y  e s ­

crito r correcto, y  m úsica de u n  conocido m aestro.
 ̂U na zarzuela H uyendo de u n  inglés, le ira  de don S antiago A rual, y  

m úsica de un aplaudido compositor.
E n  Zaragoza se desp ierta  un  m ovim iento lite ra rio  que es digno de 

aplauso por los fecundos resultados que producirá seguram ente." °

GRANADA. E l beneficio de  la  no tab le  prim era tip le , señora Rosa 
celebrado ú ltim am en te  en  el te a tro  de Isabel la C atólica, ha  sido mag-^ 
nífico y  ha  propoicionado grandes aplausos á  la mencionada artis ta  

O

; n Q M  m
_________ pacm asa

E l Defensor de Qj'anada  se expresa en los siguientes térm inos: 
"Escogida fuá la  concurrencia que anoche asiauió al te a tro  de Isabel 

la  C atólica; y  ta n  num erosa, que raras veces hemos v isto  un lleno más 
nu trido  y  com pacto. E l beneficio de la ap laud ida  tip le  lo an o tará  la 
E m pre-a en  sn lib ro  verde, con un punto  dorado y  una línea de luz, 
símbolo de las buenas en tradas que llen an  la  bolsa del em presario, y  de 
los triunfos escénicos que ciñen de lau re l y  flores la  fren te  del a r tis ta .

Pocos han logrado captarse tan  despóticam ente como lo ba  consegui­
do la señora Roca las sim patías del público de G ranada; au dominio es 
absoluto. Con la  influencia de su hermosura y  su ta le n to  lo hn h ip n o ti­
zado, y  le  ha  dicho: Me iiplau lirda cuando yo quiera, y  el público, p e r­
d ida  sil volnutad , la  ap laude siem pre. No hay que decir cómo lo h aría  
anoche que la  ocasión del beneficio y  los méritos de  la beneficiada, p ro ­
vocaron u n a  verdadera esplosióa de entusiasm o, de  obsequios y  de afec­
tuosas dem ostraciones de aprecio. P or su dram ático argum ento y  por la 
sobried; d de  su estrucbora, es E l reloj de Lucerna  una obra de  cuidado 
p ara  quien e jecu te  e l papel de Matilde; porque no os posible que salga 
triu n fan te  de su em peño, si no tiene e l estudio de la  escena, el conoci­
m iento de los caracbéres y  el don de exp resar las pasiones, idealizándo­
las, que d istingue á  los verdaderos a rtis tas . P o r esto quizá, la  escogió 
p ara  su beneficio la  señora Roca, y  ju s to  es d ec ir que el ju ez  ianpelable 
hubo de concederle los honores de la v ic to ria .

Había eu  el program a, sin em bargo, un  pun to  que n a tu ra lm en te  se
condensaron las en tusiastas m anifestacioues de la  concurrencia; la 
canción ¡ Viva el toreo\ escrita  por D. Fernando C aballero, p a ra  la  Roca 
y  qne es uu curso de  taurom aquia, que la  d istingu ida a r tis ta  explicócon 
todo el aquel y  todo e l salero de las h ijas de e*ta t ie r ra ,  produciendo ta l  
entusiasm o que se vió obligada á  reperirlo  tres ó cuatro veces. U na llu ­
v ia  de flores y palom as inundó la  escena, a l  mismo tiem po quo los p o r­
teros y  acomodadores desfilaban, por el patio , con los brazos en  a lto  
hasta  depositar á los pies d é la  d iva, ó en sus m anos de am bar y  rosa, 
obsequios tales como

U n lindo espejo de tocador, en  form a de m edia luna que aparece tra s  
artís tico  ram o de g a lla rd as  flores de úiscuií, regalo de la  Em presa; u n  
rico b raza le te  de oro y  b rillan tes , cou tre s  b rillan te s  magníficos con que 
obsequiaron á  la  beneficiada las señoras del abono; u o  precioso álbum  
forrado de peluche, con nna a r tís tic a  decoración de bronce en  el cen tro  
y  colocado sobre un e le fan te  a t r i l ,  tam bién de bronce, regalo  de  la d is­
tingu ida señora doña M anuela R odríguez de Vera de  N uñez d e  Aro; uu  
elegantísim o abanico, regalo de la  esposa de nuestro ilu s tre  paisano don 
Eugenio Selléa; o tro  buen abanico; o tro  bonito  espejo de tocador, obse­
quio dal D irector de  orquesta , S r. Lorente; un ram o m onum ental, de la  
Em presa; o tro , m uy hermoso, de  la señora doña Concepción Bravo y  
Torres d s Ascarza; o tro , bellísim o, de doña P au lina B ravo, v iu d a  de  
Funes; un elegan te bouquel, de  cam elias y  rosas, de D. A belardo M ar­
tínez Coubreras; obro, rem itido por la  Delegación de H acienda; obro muy 
bello de delicadas ñores contrahechas, y  atado con uua c in ta  de ruso con 
fleco de oro, de  d--ña Rosario Albos de B éjar; otro, del contador dol Tea­
tro ; o tro , del portero  del vestuario ; y  a lemá*, otros mil, que enviaron 
la  Einpre.sa; e l Delegado de Hacienda; et Sr. M outilla; d o ñ a  Concep­
ción Romero; D . Indalecio López Cózar; don Luis y don Jo aq u ín  D ávila.

Puede la  señora Roca e s ta r  satisfecha del triunfo  de anoche; nosotros 
la  felicitamos deseándolo todos los que su ta len to  a rtís tico  m erece.»

E X T R A N J E R O

Mr. Lamoureux, d irec to r del te a tro  Edén, de París, ha dirigido á 
los periódicos la  siguiente carta:

"P arís  5 de Mayo de 1887.—Tengo e l honor de inform aros d e q u e  
renuncio defin itivam ente á  dar representaciones de Lohengrin .

No m e corresponde calificar las manifestaciones que se pro  lucen d es­
pués de la acogida hecha p o r la  pren=a y  el público á  la  obra que en  in ­
terés del a r te  he hecho rep resen ta r de m i cuenta y  riesgo en  un  tea tro  
francés.
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O T t l *

Me abstengo, por razones d j  nn in terés superior, con la conciencia 
de haber obrado exclusivam ente como « rtis ta  y con la  certeza  de ser 
aprobado por todas las gentes honradas.

R ecibid, señor, e tc.— Lamoureux. „

La adm inistración  del te a tro  Edén avisa á  los que tu v ieran  bomadoi 
billetes pava las representacioues de Lohengrin  que les será devuelto  su 
im porte desde el día 6 en adelan te.

E l prefecto de policía, Mr. G ragnon, manifestó á  M r. Gobleb que 
Mr, Lam oureux le había participado que no continuaba las rep resen ta­
ciones do Lohengrin. El P residente del Consejo dió a i  prefecto severas 
instrucciones para  e l caso en que se rep itie ran  las m anifestaciones del 
miércoles eu los alrededores del te a tro  Edén.

Los doce m anifestantes a rre itad o s eu  la  noche del m iércoles, serán 
retenidos en  prisión y en tregados á los tribana les.

*

« *
Fredorick  S troeken , célebre p ian ista  que fué en su tiem po profesor 

de m úsica de los hijos de Luis F elipe  ile F raucia ha  fallecido á la edad 
de 88 años en  M aesbricht (Holanda).

»
• «

E l piano de Schubert se h a lla  á  la  ven ta  en uno de los alm  men^s de 
Viena.

• »
E n  nuestro  apreciab le colega de Buenos Aires L a  Gaceta M usical 

hemos leído con pena la  sigu ien te noticia, re feren te  á uu com patrio ta 
nnestro  que en  los florecientes tiempos de la  zarzuela traba jó  con g ran  
acierto  en  los principales tea tro s  de España, y  que luego ja só  á Am érica 
en busca de nuevos lauros y  de la  fo rtuna  que no le fué dado alcanzar 
en  la  m adre p a tr ia .

Nos referim os á  R icardo Allú, cuyo fallecim iento re la ta  el mencionado 
colega eo los siguienbes térm inos:

"¿Recuerdan nuestros lectores aquel tenor cómico R icardo A llú , d i­
recto r, compositor, can tan te  é incom parable ac to r que d u ra n te  varios 
años hizo las delicias de este  público?

Pues acaba de m orir en Valparaíso. El viejo a r tis ta  español ha  ven i­
do á  dejar sus huesos en esba Am érica, te a tro  de sus innum erables 

triunfos.
A llú  era  un  g ra n  a r tis ta  en su género. N adie como é l in te rp re tab a  

n i in te rp re ta  el papel del minUbro de P o rtu g a l de Los d iam antes de la  
corona n i tam poco el del leguito  de Los madgiares. In im itab le  en  ese 
a r te  de hacer re ir  a l  público nunca descendió hasta  las payasadas, y  
por mucho que e l público le m im ara y  le  ap laud iera  jam ás se perm itió  
fa lta r le  eu lo más rainimo.

Paz en  la tum ba del viejo a r tis ta  español."
«* *

E n el te a tro  Alfieriz, de T urín , se ha  estrenado con buea éxito  una 
opereta en tres  actos, t i tu la d a  Pasqua F iorentina.

Su au to r es e l popular com positor Czibulka.
«* »

Se ha  descubierto en M anheim, e n tre  los m anuscritos dejados por 
Flotow, la  p a r titu ra  com pleta de una ópera cómica, inédita , ti tu la d a  
Los músicos, que tiene por asunto  u n  episodio de la v ida de Mozarb.

En breve se pondrá en  escena en  varios teatros alemanes.
•

* «
En la biblioteca del difunto  rey  de B aviera se ha encontrado la  p a r ­

t i tu ra  orig inal de S I  buque fa n ta sm a ,  de W agner.
L leva esta  no ta  e sc rita  por el m aestro:
"T erm inada e l 12 de Setiem bre de 1841 en Meudon, en tre  penalida­

des y m iserias.—P e r  aspera ad astra.,,

La P a tt i  está  v iajando con rum bo á In g la te rra .
En su ú ltim a  excursión por lo? Estados Unido? ba ganado la frio le­

ra  de un m illón doscientos m il francos.

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señores 
profesores y  artistas, mediante la retribución mensual de lo  rs., pagada an­
ticipadamente. L a  inserción será gratuita para los suscritores á  L a  CORRES­
PONDENCIA M usical.

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.* 40, Palacio. 
Serrano, 39, i.®
Huertas, 23 , 3 .®
Calle de la Ballesta, num. i j .  
Concepción Jerónima 1 7 pral. izqda. 
San Quintín, 8, 2.® izquierda. 
Progreso, 16 , 4 .°
Vetgara, I 2 ,  t . °  derecha.
Plaza del Rey, 6 , pral.
Atocha, 90 .
Barrio Nuevo, 8 y  10 , 2 ." derecha. 
E.spejo, 12 , segundo, derecha.
Plaza de los Ministerios, r 
Paseo Atocha, 19 . principa izqda. 
Ferraz, 72 .
Arenal, 15 , 4 .® derecha.
Silva, 22, 4 .°

Abada, 3 .
Juan de Mena, 5, 3 ®
Felipe V, 4 , entresuelo.
Huertas, 78 , principal.
Jesús y  María, 31 , 3.®, derecha. 
Luzón. I ,  4 .° derecha.
San Millán 4 , 3.® derecha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5, pral.
Tres Cruces, 4 , dpdo. 3.0 derecha. 
Desengaño, 22 y  24, 3.®
Plaza de Isabel II, núm. 5 .
San Bernardo, 2, 2.®
San Agustín, 6 , 2 .®
Alcalá, 6 y  8, 3 .® izquierda.
Don Evaristo, 20, 2 .®
Espada, 6 , 2 .*
Cervántes, 1 5 , pral. derecha, 
Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8 , segundo.
Postigo de San Martín, 9 , 3.0 
Bordadores, 9 , 2 .* derecha.
Cuesta de Santo Domingo, i l ,  3.* 
Jacometrezo, 34, 2 .®
Silva, 16 , 3.®
Cava Baja, 42 , principal.
Caballero de Gracia, 24, 3.0 
Recoletos, 19 , pral. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35, principal.

Rogamos á  los señores profesores que figuran en la precedente lista, y 
á  ¡os que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por el 
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan* 

te  para el profesorado en general.

Bernis Srta. D.^ Dolores de
Lama Srta. D.* Encarnación
González yM ateo Srta. D.* Dolores
Gómez de Martínez Sra. D.® Pilar
Llisó Srta. D.® Blanca
Manzanal Srta. D.® Elena
A rrieta Sr. D. Emilio
Aranguren » José
Arche » José
Barbieri > Francisco
Barbero » Pablo
Blasco » Justo
Benito (J. de) » Cosme
Bretón » Tomás
Busato pintor escen.® Jorge
Calvist » Enrique
Calvo » Manuel
Cantó » Juan
Catalá. > Juan
Chapí. > Ruperto
Cerezo > Cruz
Espino > Casimiro
Estarrona » José
Fernández Grajal » Manuel
Flores Laguna » José
Fernández Caballero» Manuel
García » J. Antonio
Heredia » Domingo
Inzenga » José
Jiménez Delgado » J-
Llanos » Antonio
Marqués » Miguel
Mirall » José
Mirecki » Víctor
Monge » Andrés
Montiano > R odr^o
Moré » Justo
Montalbán » Robustiano
Oliveres » Antonio
Ovejero > Ignacio
Pinilla » José
Reventos » José
Saldoni » Baltasar
Santamarina > Clemente
Sos » Antonio
Tragó » José
Vázquez » Mariano
ZabMza » Dámaso
Zubiaurre » Valentín

Im p ra n U  de H . P . M ontoye, « a lie  da S an  C lp e lan n . n ú m e to  1 , 

e iq a ln a  a  l a  de  laaúal la  C a tó lic a .
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Z O Z A Y A
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ü S I C A
IV X X JS IG -A . Y

34 , Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid.

N uestra Casa editorial acaba de publicar y poner á la venta tres obras nuevas de reconocida importancia para e] arte musical.

ü RECEPTOS P A R A  EL ESTUDIO CAN
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER C IC IO S IN D ISPEN SA B LES P A R A  LA  ED UCA CION D E  LA  VOZ

PO R

1). R A FA E L  TABOADA
P R O F E S O n  H ONORAIUO D E  l A  E S C U E L A  N A C IO N A L  DE MÚSICA

L os que conocen lo árido de esta ram a de la enseñanza musical y lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán menos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte el Sr. Taboada.

E sta  obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y  á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiem po á los jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para  obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza.

L a  brillante carta  con que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre m aestro Arrieta, es una prueba de la gran 
utilidad que con dichos preceptos ha prestado al arte  el m aestro Taboada.— P recio , 7 pesetas.

LA ESCUELA DE LA V ELO CID A D
POR

D. DÁMASO ZABALZA 
PROFESOR DE NÚMERO DE LA ESCUELA NACI..NAL DE MÚSICA,

E l m aestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el m undo musical, ha justificado una vez más la m e­
recida fama que goza como didáctico.

L a  Escuela de la  Velocidad, deZabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czerny, com olo dem uestra las infinitas felicitaciones 
que.su au to r está mereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante obra.— Precio  fijo, 6  pesetas.

LA OPERA ESPAÑOLA
I .A  M U S I C A  i n t A M Á T I C A  lítV l í S I ' A N A

E N  E E  S I G L O  X I X .
A P U N T E S H ISTÓ R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

Esta obra, que consta de 700  páginas próximamente y va acompañada del retrato  del au to r, es la historia de Ja música española, la más 
ordenada y  com pleta de cuantas hasta el día han visto la luz y , contiene además una importantísima parte, la más original é interesante, cual 
r s  la historia de la zarzuela desde su origen hasta ijuestros días, con biografías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, A rrieta, Incenga, 
Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa p o r orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 
dc<arrollo de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el d ía, la 3'^- 
ciedad de Conciertos de M adrid  y  la Unión A rtistico M usical, todo ello lleno de datos, noticias y  juicios razonados, jamás publicados hasta 
la fecha.

Adem ás d é la s  biografías de los maestros más eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de M anuel García, Vicen­
te Martin, Sors, Gomis, A rriaga, Eslava, Saldoni, Monasterio, Guelbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, > otras muchas, escritas 
con la autoridad y  el incomparable estilo del prim er critico musical de España.

L a  ópera española y  la  música dramática en España en e l siglo X IX , constituye, p o r tanto, una obra m onumental de indispensable 
estudio para los amantes de nuestras glorias pátrias y  una fuente perm anente de consulta y  de enseñanza para  los músicos y aficionados.

Se halla de venia en nuestra Caca editorial y en las principales librerías al PR EC IO  D E  15 PESE T A S.
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